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Uo mes. 
Ties id. 
Sds id. 

EN MUllClA. PUNTOS DE SUSCRICION 

En Murcia.=Librerías de Riera; Contraste j 
Príncipe Alfonso; de Belda. Lencería; y en la Re-
dacciou y Administración, Arco deí Vizconde. 5, 
tercero. 

8 reales'] 

3G » 

F U E R A D E M U R C I A . 

t r imes t re . 
Sioies l r í . 
Año. . 

S i raales. 
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Murcia 17 de Marzo ile 1861 

A D V E R T E N C I A . 

Dé acuerdo con nuestro c o ­
lega L A P A Z , con motivo de 
lus dQ§ íestiyidades de S. P a ­
tricio y S. Jüsé, mañana se 
publicará una hoja solamente 
de nuestro periódico y otra e\ 
ylefx^s^Á próximo. 

• • • '.¿i 

EL CRÉDITO TERRITORIAL 
.-.i 

EN sus BELACIONES (SON EL CATASTRO. 
• . ^ ^ - ¿ " " ^ I V - j 

m. 

Digi inos en otro l u g a r , que el catastrofí 
debería ser la base y fundamento sobres 
que babian de formarse los [laucos agrí^ii 
co las , para que estos pudieran funcio-sl 
nar cqn regularidad y dar el impulso quea: 
tan imperiosamente reclama nueslra agr i ­
cul tura; y en la persua.síon de esta ver­
dad , no nos detendremos en hacer su 
elog io , que no necesita c iertamente el 
i lustrado públ ico á quien ded icamos 
nuestra Revista, contentcándonos con in-¿.m 
dicar y c o m o de paso , que las c o n s e ­
c u e n c i a s naturales que h r e a l i z a c i ó n . 
de l catastro producirá sin género de 
d u d a , serán inmensas y beneSciosas 
p a r a la propiedad, para la institución 
del crédito territorial y agr íco la . La 
ext inc ión de los ruinosos l i t igios , la 
destrucción de monopol ios inmorales que 
absorven el producto de los sudores 
deí agricultor, y el equi la l ivo reparto 
de los impuestos , son los bencricins que 
á pr imera vista se nos ofrecen c o m o sus 
principales resultados. 

La « b u e n a fé» con que nueslros abue­
los obraban en la trasmisión de la p r o ­
piedad nos l egó ese semil lero de pleitos 

'jj e ternas disputas que tienen en c o n s -
'tante peligro á esta , resintiéndose c o m o 
es consiguiente la agr i cu l tura , por la 
absorción que los tribunales de j u s t i ­
c ia hacen de los productos de aque l la 
en s u perjuic io , y c o m o consecuenc ia 
natural , en el de i a nac ión en g e ­
neral . »i liü á.,:Mnii ,iíi>Mahfo iioiaritdb' 

Por 'todas 'pái:tés éúcont'rahaos e'difi-
cios ruinosos y en los cuales sus p o ­
seedores no se atreven á emplear sus 
econotnías por temor de q u e e l vec ino 
le suscite u n a cuest ión judic ia l , á la q u e , 
aparte d e lo odioso q u e l leva cons igo , 
h a y que agregar irremisiblemente la dis­
minución de SUS; ahorros , sin contar los 
mil s insabores q u e íes; produee por m u ­
c h o t i empo . Si tendemos la vista por los 
c a m p o s , rioá desconsue la ver ex tensas 
propiedades abandonadas casi e n t e r a -
me'nte; o tras , que con un pequeño d e s ­
embolso podrían ponerse en un estado 
floreciente para la p r o l u c c í o n , yacen en 
el m a s completo abandono , c o n t r i b u ­
yendo s u s m i s m o s dueños á su destrucr 
c ion, arrancando sus arbolados, si los 
hay , ó derribando sus cercados; lo q u e 
no podía suce ler si el catastro es tuviera 
h e c h o c o m o lo eslá en muchos paises 
c iv i l i zados . 
í ^El' ' 'repanim¡ento d e Iqs impues los es 
ia 'piedra de escándalo donde se e s t r e ­
llan l i s mejores repu.'acíones y un a r ­
senal donde se proveen de a r m a s todas 
las malas pas iones q u e destruyen la 
buena armonía que debiera exist ir en 
todos los pueblos . A r e m e i i a r tan grave 
mal s e d i n j e n nueslro.'i esfuerzos , y no j 
nos daremos tregua ni descanso has t i 
conseguir lo 

I -i^Gon este objelo y para la mejor i n t e ­
l igencia de cuanto l l evamos d icho y h a ­
bremos de: decir , hemos creído conve 
niente t ra tar s epararameule cada c u e s ­
lion. principi iutio por la del catastro, y 
p i r a q u e niiMlros loctores teuu'an un.a 
idea clara de los I¡abajos catastrales de 
los: cuales v a m o s á ocuparnos , h a r e ­
m o s una briíve reseña de los que s e 

/ han l levado á cabo por" el personal d e s ­
tinado al obje.lo por la Junta de E s t a d í s ­
tica; e m i t i e n d o al mismo t iempo nuestro 
parecer tanto sobre el método ó s i s t ema 
empleado , c o m o sobre la organ izac ión 
y marcha s e g u i d a por d icho personal 
desde su ere icion hasta el d ia . 

La Junta de Estadíst ica, al i n a u g u r a r 
los tr.diajos catastrales , se vio ased iada 
por las personas que sol ic i taban c o n c e ­
s iones para ensayos parce lar ios , s i endo 
estas tan variadas q u ' no le fué pos ible 
dar la preferencia á n inguna de a q u e l l a s 
por carecer el la tuisma de la e s p e r i e n ­
cia necesaria; el personal de q u e d i s ­
ponía era por entonces m u y pobre d e 
conoc imientos , á propósito y nada s e r i o 
podia ei í iprender por sí; pero era p r e ­
c iso hacer a l g o y s e determinó á h a c e r 
a l g u n a s conces iones á páf-ficulares y cpa_ 
s u personal enrayar trabajos análogos'^'"* 
en Getafií y Yal lecas . 

Puede decirse q u e desde el p r i m e r 
dia se presenlaron los concesionarios co.-
mo r ivales de la Junta, lo q u e e s fácií'^' 
de e s p l i c i r si s s tiene en cuenta qtj,eí''' 
entre aquel los habí» pf^rsonas m u y couí-^"^ 
pétenlos coa a l g u n a práct ica obtenida eú l 
los catastros estranjeros. por mas q i í e 
no desconozcamos que la Junta contaba*' ' 
con personas eminentes , a u n q u e faltas 
de esperiencia Con e U a desventaja tuyo 
que luchar la reíerida Junta, y fué v c i i -
c ida ;!n el certamen, c o m o no podia m e ­
nos . Mientras a lgunos concesionarios p r e ­
sentaron sus trabajos aceptables en u n a 
ó dos c a m p a n a s , el la con su personal 'no 
pudo hacerlo en c u á ( r b , ' y grac ias á § é r 
ella juez y parte se resolvió á s u f a y o r ' . 
la c o n t i e n d a , ' « p , o r q u e ninguno d(S lós-"^ 
trab ijos pre.sentados» llenaban fas condi­
ciones cstipulaibis (auoípie si se hi ibie-
ran e x a m i a a d o bis s u y o s no formáriaa 
ciertamente eu primera l ínea. ) '• •̂ •'̂ -'̂ cb 

Itcsde e i i lonc ' s ya no fué posible e n ^ 
tenderse y trató de deshacerse de s u s 
e n e m i g o s , que tanto en la prensa c o m o 
eu las 'regiones oficiales lá hac ián objeto 
de rec lamaciones , y ataques YÍ.olentos> 


